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A lo queayevdigimos acerca del decreto sobre 
organización de la fuerza ciudadana, caliñcaia 
oportunamente por el ministro de la Gol>ema- 
cion de garantía verdadera de la libertad y del 
orden, cl.ave que cierra el edificio de los dere­
chos políticos, debemos añadir hoy algunas'bre- 
ves consideraciones motivadas por uno de sus 
artículos mas trascendentales.

E sdeuna importancia tal estapreciosains- 
titucion, que el gobierno, á pesar de no pecar 
gi-andemente de escrupuloso y  fiel á su concreta 
misión, .á sus estrictos deberes, no pudo prescin" 
dir de significar que es este decreto orgánico 
transitorio ó interino, por con-esponder á las 
Córtes Constituyentes su determinación y acuer­
do definitivo, en uso de su soberanía dele­
gada, acerca de este asunto tan delicado é im­
portantísimo, como que es la salvaguardia déla 
libertad, el complemento de los derechos políti­
cos de la nación.

Pero si en el preámbulo de este decreto, per- 
lectamente escrito y pensado en general, reco­
noce que nada permanente puede á dicho fin 
disponer, y consigna con toda verd.ad la v.alia 
inmensaque paralaconservaciony afianzamiento 
délas libertades públicas entrañaestainstitucion; 
mía de las mas grandes, quizás la primera expre­
sión permanente, á nuestro juicio, de la sobera­
nía de los pueblos, vemos con harto sentimiento 
y extrañez.a, una inconsecuencia solo propia 
de los hombres de los partidos medios, desmen­
tida por completo esta verdad, de tal carácter 
que se ha impuesto al gobierno, aun á pes.ar de 
su voluntad y opinion opuesta, obligándole á 
consignarla en el preámbulo del decreto á que 
nos referimos.

Así es que, ya en los primeros cinco artícu­
los de este, á manera de una protesta impacien­
te contra lo de atrás, porlo visto harto violenta­
mente expresado, se destruyen virtualmente, 
se contradicen las anteriores afirmaciones, y se 
da un carácter centralizado, aunque imposible 
parezca, en nombre de la libertad, á una insti­
tución que es su apoyo, su mas eficaz garantía, 
rotándose en todo el decreto un empeño mani­
fiesto en considerar permanentes y definitivas 
sus disposiciones, en vez de momentáneas y 
transitorias, como lo son, como no pueden me- 
1103 de serlo, porque interino es el gobierno que 
le dicta, y porque solo al poder legislativo, al 
que represente formal y debidamente á la na­
ción corresponde acordar las disposiciones con­
venientes al objeto.

Dispónese en el art. l.° y en el 2.*, que tan 
solo se organizará la fuerza ciudadana y se ar­
marán los voluntarios de la libertad en las capi­
tales de provincia y en los pueblos que, exce­
diendo de 10.000 habitantes, tengan ya organi­
zada alguna fuerza popular; y que los demás 
pueblos, para conseguir organizaría y  armarla, 
tienen que acudir por medio de sus ayunta­
mientos al gobierno pidiéndole autorización 
l'.ara ello, quien antes de concederla pedirá in­
formes á la diputación ,de la provincia, según 
dispone el art. 4.*, quedando sin efecto esta auto­
rización, conforme al 5.’, si en el término de un 
mes no se hubiesen alistado en las filas 300 vo­
luntarios. Además, para acordar la solicitud de 
que habla el art. 2.°, deben asociarse los ayunta­
mientos de doble número de vecinos.

No hemos visto, al decretar en nombre de 
l a  libertad y de la soberanía popular, desprecio 
mas atrevido de la libertad y de la soberanía, 
arrogándose el gobierno la facultad de legislar 
sobre un punto que, siendo la manifestación 
implícita y hasta explícita de esta, hecha pri­
meramente por la revolución en sus primero.5 
momentos, por las juntas, por los ayuntamien­
tos populares y por los clubs ó sociedades pú­
blicas después, no tiene el gobierno, que úni­
camente como representante de la revolución 
existe y tiene razón de ser, atribuciones bajo 
pretexto alguno para contradecirlo. La fuerza 
ciudadana puede, pues, y  debe organizarse en 
todos los pueblos, porque todos ellos, como to­
dos y  cada uno de los ciudadanos, tienen y de­
ben tener interés en la conservación de sus li­
bertades, sin distinción de localidad, porque seria 
absurda la consecuencia que se deduciría de 
circunscribirla á las de crecida población, cual 
es la de que Las liliertades públicas y derechos 
sociales, que son por la naturaleza huma­
na y la de las sociedades civiles inherentes 
al hombre y  á los ciudadanos, solo correspon­

den y pertenecen á los que habitan en grun-

d&s poblaciones. Ni aun bajo la consideración 
de que puedan peligrar mas estos derechos pre­
ciosos, á costa de tantas humilkciones y sufri­
mientos conquistados en las últimas que en las 
cuya población no exceda de lÜ.OOO habitantes, 
puede admitirse esta inconcebible distinción, 
que no obstante no la haria mas razonable y 
digna de .atenderse, puesto que en el campo y 
en las 'localidades de reducida población es 
donde empieza generalmente á alterarse el or­
den y á formarse partidas de facciosos enemi­
gos de la libertad, como sucede siempre ó casi 
siempre en los movimientos preparados con al­
guna madurez, cuando los revoltosos no cuen­
tan en su favor, cual hoy debe acontecer, con la 
fuerza armada.

• No desconocen los las múltiples y complejas 
cuestiones que ocupan !a atención del ministe­
rio. y menos las que embargan la del Sr. Ruiz 
Zorrilla: pero, á pesar de ello, ¿no podía dedicar 
este señor algunos momentos ó algún tiempo 
mas á ia resolución de las que se refieren á la 
enseñanza, reconociendo toda su perentoriedad 
é importanci.a, siendo este uno de los ramos del 
servicio público de preferente atención y que 
mas debe excitar el interés del gobierno? Cree­
mos que el ministro de Fomento, que tanto celo 
muestra en favor de la libertad y  en bien de los 
intereses legítimos de la nación, en todo lo que 
depende de la ancha esfera á que se extiende su 
departamento, no puede desconocer la verdad 
de lo que decimos, ni dejar de respetar la justi­
cia con que nos quejamos de la paralización que 
sufre la resolución del expediente, que creemos 
se habrá formado á consecuencia de reclama­
ción de los alumnos de medicina contra los pro­
fesores de su escuela, que, violando las disposi­
ciones reglamentarias relativas á la obtención 
de cátedras públicas, las que establecen la opo 1- 
cion pública y  el concurso entre los profesores 
supernumerarios, como líaico medio de alcan- 
zarl.as, las han escalado, careciendo de todas ó 
algunas de estas necesariascondiciones, solo por 
tener favor bastante en las antesalas de palacio 
ó de algunos de los ministerios, que allí se fabri­
caban con la misma facilidad que se destitui- n.

Dos meses van ya trascurridos del curso ofi­
cial de 68 á 69, sin que los alumnos de medicina 
matriculados en esta universidad hayan teni­
do clases; y dejamos á lacomprensiondel señor 
ministro de Fomento el calcular el gravísimo'' 
perjuicio que se sigue á estos estudiosos jóve­
nes de tener abandonadas las aulas por tan di­
latado espacio de tiempo, fomentando quizás en 
algunos la holganza, ó la indiferencia cuando 
menos, por tan larga desocupación y singular 
abandono del señor ministro y director de ins­
trucción pública, hácia la asidua dedicación al 
pesado estudio de las vastas materias que com­
prende su facultad, una de las mas interesantes 
para el bien de la humanidad.

Porque no ci eemos que el señor ministro, ni 
el señor director, caminen tan despacio en este 
asunto, juzgando que no se irrogan grandes 
perjuicios, ó t;il vez ninguno, á estos jóvenes, 
decretada como eshi la libertad de enseñanza, 
aunque muy imperfectamente; de tal forma, 
que no merecen, que no pueden merecer, ese 
nombre las disposiciones que establecen ia liber­
tad de estudiar fuera de los establecimientos pú­
blicos de enseñanza, exigiendo estudios prepa­
ratorios determinados y  otras condiciones, á 
nuestro juicio sinrazón alguna, que no es del 
caso enumerar y de que ya nos ocuparemos 
detenidamente.

La libertad de enseñanza, dándola el nombre 
oficial con que la ha calificado el gobiemo, im­
pone mayores deberes á los alumnos y á los pro­
fesores, aun tan incompletamente establecida, 
que el pasado régimen de enseñanza mas regla­
mentada, porque haciendo en algún modo mas 
fácil la dedicación al estudio de las profesiones, 
que es el fin de esta libertad, es mucho mayor 
el número de los aspirantes á obtener el título 
necesario hoy para su ejercicio; de modo que 
aumentando ios profesores, se establece entre 
todos una grandísima competencia, que da por 
resultado, adquiriendo incremento la oferta de 
sus servicios, como una vulgar ley e onómica 
sienta la disminución de los precios deestos, sino 
que permite tan solo la aceptación de los mas 
valiosos, los que son producto de un constante 
y provechoso estudio, del superior talento de 
sus productores.

Así es que hoy es mas necesaria que nunca 
hasta aquí, la aplicación, la asiduidad, la perse­
verancia en el estudio de los que aspiran ó se 
dedican al ejercicio de una profesión; y silos 
alumnos de la facultad de medicina de la uni­
versidad central pierden, ó mejor, tienenpevdido 
ya en este curso dos meses, dejan de asistir en 
este tiempo a las ciases correspondientes, ó tie­
nen que dejar, sin desílonaVlas siquiera, gran 
parte de las m.aterias que constituyen lasasigna- 
turas que deben cursar, olvidada é intacta, ó tra­
tarla somera é incompletamente, lo cual viene 
aserio  mismo, produciendo en uno y otro caso 
el desconocimiento de lo que deben saber, de lo 
que precisan conocer cumplidamente. Y no se 
diga que habiendo la libertad de estudiar pueden 
ejercer este derecho asistiendo :i clases particu­
lares; porque ¿es justo, .aun teniendo esta facili­
dad de estudiar, que fiando en ella no se cuide 
de resolver como lo piden, pues que es justo, 
la reclamación de los alumnos de medicin.a? ¿Es 
justo además, que se les obligue á hacer dos gas­
tos, el pago de la matrícula y el del estipendio 
de los honorarios de los profesores particulares? 
¿Es ó no una verdad la enseñanza oficial? Pues 
si lo es, no se desmienta, y si no lo es, no se 
consigne así públic.a y oficialmente.

Además de que, en el tiempo trascurrido, 
ofreciéndose casi todos los dias que al siguiente 
ó en uno determinado é inmediato se abrirían 
las clases, ¿á qué habían de matricularse en la 
enseñanza privada, para no poder asistir al otro 
dia a sus clases, á no abandonar la oficial?

Terminamos rogando al Sr. Ruiz Zorrilla y 
al señor director de instrucción pública, resuel­
van sin tardanza la justa y fundada solicitud de 
los estudiantes de medicina, en reclamación á 
que sean destituidos los profesores de su facul­
tad que han sido nombrados por el gobierno, 
sin haber dado preventivamente las pruebas de 
suficiencia y practicado los ejercicios que de­
terminan las leyes y reglamentos de instniccion 
pública, y desde luego disponer la apertura de 
las clases, designando los profesores que desem­
peñen la enseñanza de las asignaturas que es­
taban hasta aquí á cargo de los protestados, in­
terinamente.

Esto esperamos de su celo en bien de la ense-

Anteayer circulaban por Madrid tarjetas re­
comendando la candidatura de D. Ramón Ca­
brera para rey de España,

¿Y por qué no? Lo mismo había de valer esta 
que otra cualquiera^/

A juzgar por el parte de Oviedo que ayer 
publicó La Discusión y que en otro lugar in­
sertamos, no pai'ece sino que el gobierno se ha 
propuesto provocar trastornos que pudieran dar­
le pretexto, ya que no razón, para hacer algo que 
desea y no se atreve á emprender.

Su afan por anular las disposiciones de las 
juntas revolucionarias, sea ó no preciso y con­
veniente; su poca escrupulosidad en dictar in­
necesarias disposiciones que sabe han de ofen­
der el espíritu liberal, que hoy cO;i tanta vio­
lencia se agita; .sus alardes de fuerza en deter­
minados puntos; sus intempestivas declaracio­
nes' contrarias á su misión y al compromiso for­
mal con el país contraido; todo ello parece un 
reto intencionado, una provocación premedi­
tada.

Si; el gobiemo provisional, lo decimos con 
pena, es hoy, ó torpe en demasía ó calcúfada- 
inente subversivo, Nosotros, sin embargo, se­
guiremos aconsejando al pueblo en general, y 
muy particularmente á nuestros correligiona­
rios, la calma, la moderación y la prudencia.

Si lo que hay es torpeza, por interés del país 
y por honra de la revolución dehemos nosotros 
suplir á la falra de tino del gobierno; si es pro­
vocación, debemos desecharla,por lo mismo que 
debemos suponer hay interés en que á ella res­
pondamos.

Si hay deliberado proposito de turbar la paz, 
obliguemos con nuestra actitud digna y serena 
á descubrir á quien los tenga, sus hoy velados 
intentos, obliguémosle á manifestarlos de tal 
modo que no sea posible la duda, para que el 
país pueda juzgar y hacer justicia. Y cuando 
esto sea, entonces cumpla cada cual con su de­
ber y venga lo que viniere.

Nos ha sorprendido el siguiente suelto de La
Correspondencia:

«Maúüiia se verificará en la Zarzuela la anunciada fun­
ción á <¡ue asisten los individuos del gobierno provisional, 
¡os firmantes del manifiesto electoral y una cumisiou del 
ayuntamiento.»

¿Qué significa el presentar unidos, casi ofi­
cialmente, siquiera sea para asistir á una repre­
sentación teatral, al gobiemo provisional, a los 
firmantes del manifiesto y a una comisión del 
ayuntamiento? El consorcio del gobierno con
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lo.s monárquicos lo comprendemos después 
la desacertada actitud que aquel ha tomado, 
pero respecto al ayuntamiento conste. 
directa ni indirectamente se ha pronunciadOji^ti'” 
favor del manifiesto, y que hay en su seno , 
dividuos que, en completo desacuerdo con aqqpl,;, 
documento, se huliieran opuesto á todg indi5a-n,i 
clon en favor de la monarquía, y hubieran prp-jl 
testado formalmente, si á pesar de su oposiwn 
buhieser^municipio obrado como el goblemp,.. 

Curiosidad tenemos por saber quién lia 
puesto que v.aya esta comisión á la fuu9iq{î ’
anunciada. Nosotros habíamos creído r  ....
que solo al ayuntamiento correspondía ' 
gar su representación, y el determinar 
y para qué la delegaba.

í g i
; (I iji)

Dice lü  Kuscaidiina que un periódico ingiés 
nos trae la noticia de que hay en Madrid 21 .fiSliíi 
masones distribuidos en 29 logias.

Confesamos ingenuamente que el periódico 
inglés está mejor enterado que nosotros: jíéro 
si sabemos que la fraternidad, base de tod:^ 
estas robustas instituciones, de tan fecunde^ 
resultados para el triunfo de la libertad cosmephd'- 
lita, está tan arraigada en el corazón de nuestra' 
pueblo, que no necesita lazo alguno para ejet''^ 
cella.

Con esas asociaciones ó sin ellas, el pueblo 
español proseguirá de conquista en conquistafSU, 
triunfante marcha, hasta llegar á su ideal 
litico. I

Leemos en La liepública de Leon: -,[
uLa 0]ñnion republicana tiene mas de 7(I( óí-, 

ganos en la prensa española y un número iíi>7, 
menso de adeptos en todas las clases de nuqsti^q, 
sociedad. Sus manifestaciones son, por lo taa^o^, 
imponentes; tanto mas imponentes, cuanto.qiie, 
en ellas campean unidos el entusiasmo y 
intachable lordura, l’or todas partes el deseo 
del triunfo, Junto al propósito de estar á jp que, 
los constituyentes acuerden y de apoyar aj go-, 
bierno provisional, ínterin con mas ó menos, 
decisión marche por la senda revolucionaria, ■.

♦ -------------  -T
Aseguran los monárquicos al encomiar te 

conducta de los que demócratas ayer firman hoy 
documentos como el manifiestode coalición,que; 
si tal hacen, es para evitar que la reacciojí diftri 
me á las puertas de nuestra patria. Y en 
que están acertados; para evitar que^a repleción: 
llame alas puertas, no hay medio mejor.iqií,©, 
abrírselas de par en p.ar. .

• I j.
Se nos ha dicho que en el ministerio de la 

Guerra existen muchas de las bárbaras disposi­
ciones dictadas por el gobierno Narvaez, qué no 
sehan anulado todavía.

Nos referimos, entre otras, á la que estable -̂ 
ce que ningún oficial pueda tomar su reempIibjS 
para Madiid como no tenga en él su fafniliaq 
lo cual no es mas que un medio seguro déiálo* 
jar de aquí al que estorbe, pues son poposilos 
oficiales que cuentan con aquella condicionj^ >-r

Anúlese pronto esta orden, y otras varíns' 
que se han dado en épocas fatales. Convónzasé 
el general Prim que hemos hecho una revolu­
ción radical," y que por consiguiente sus efeptos 
deben alcanzar a todas partes. Lo contrariB será 
siempre una enorme injusticia que habíáí^iffi 
ofender al que sea víctima de ella, como oftAide- 
rá al ejército todo; el cual, dicho sea de paftcee 
liberal, mas tal vez de lo que algunos qifi!ií¿?-I‘ 
ran. Nosotros nos honramos con la amistad'flé' 
varios oficiales y jefes republicanos que I 
dispuestos á ac.atar como todos nosotros 
prema autoridad de las Córtes ConstiLuyentí!'f,i 
pero que no serán nunca instrumentos de nadie, 
ni fácilmente se avendrán á que seles tengá en 
menos que a los demás ciudadanos. , '

Dice La Cxirrcspondencia que la reunión elec­
toral que se celebró en la Universidad póí los 
electores del distrito se disolvió sin tbm’Sf 
acuerdo alguno, siendo la segunda vez que'é^ft 
sucede.

Creemos que ha de sucederles siempre tó^én'- 
trasno se decidan á citar á los 
citando á los liberales, como liberales son lqs;V.  ̂
públicanos, y liberales pretenden ser lo iriUreu? 
los partidarios de la monarquía electiva que.áoB- 
apasion.ados por la monarquía liereditariaji aeî  ̂
dirán electore.s de todos matices, y es difíciipue 
dan conciliarse tan encontradas opiniones’'y füs- 
piradones distintas. '

Citen pues solo á los monárquicos, 
si han de ser partidarios de la monarquía,’ 
ditaria ó electiva, y así quizás consigan enten­
derse.

Es un consejo de amigo. La confusión es in­
compatible con el orden. Por eso queremosinos- 
otros el perfecto deslinde de los partidos. ' , 

------------- ^ ’
En el Diario de Iteus encontramos el acta del 

cuarto matrimonio civil. Adelante con et¡;pro- 
grama debas juntas. Tengamos de hecho‘lpqi;ie 
no puede ni debe tardar en consignarse w  de­
recho. Pero, ¿y aquí? ¿Cuándo se abre por nues­
tro ayuntamiento este tan deseado registro cíyil? 
¡Ah! hoy no es ayer. , ',

La Polltiea ha oido decir, que sobre lo ijue 
se va á formar causaos sobre la entrega qué hí-
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7.0 la administración del hospital del Buen-Su- 
ceso á un elevado personaje, con simples recibos 
suyos y sin que mediara real orden, de dos cre­
cidas sumas, una denuevecientos y tantos mil 
reales y otra de cuatrocientos mil y pico, de los 
fondos pertenecientes á aquella sagrada asocia­
ción benéfica.

¡Cuánta abyección, cuánta miseria, cuánto 
escándalo, se va revelando, á medida que se le­
vanta el tupido velo que cubria los actos todos 
de la situación, que para gloria de España ha 
desaparecido!

Con motivo de haber sido hechos nuevamen­
te caballeros de la ex-rea! orden de Isabel la Ca­
tólica dos individuos, dice E l Eco de Valencia, 
periódico que se publica en aquella capital:

■ t:f*araqué tanta cabnllerfa? ¿No somos todos ciuda­
danos? ¿Hay distinción mas alta que esui? ¿Para qué sirven 
todas esas antiguallas?

Proponemos; «Todo ciudadano español que guste de 
colorines y cinlajos, tiene derecho pora usar los distintivos 
de todas lasúrdenes exisiemes y quu la fantasía meriilioiia!

[neda crear, mediante una niódicarelribucion de i,DUO rea- 
es por lioja.n

De no abolir por completo esos distintivos 
Tano-s y ridiculos hoy, cuyo origen arranca de 
preocupaciones de antaño nacidas y fomentadas 
á la sombra del corroído tronco, que no árbol de 
la monarquía, aceptamos la propuesta de nues­
tro colega valenciano.

•El (lia 17 tomé posesión del convento do Santa Clara, 
en Oviedo, el batallón Navas de Tolosa.

El convento lia sido trasformado en cuartel. El dia 10 
salieron las monjas.., y el 17 entraran los soldados. 1.a di­
ferencia es imperceptible.»

Esta noticia nos da un periódico.
Nuestra opinion entre cuarteles y conventos 

se reduce sencillamente... á no optar por unos 
ni por otros. Edificios para escuelas nos hacen 
falta, y por ellos abogaremos constantemente, 
que no por fábricas destinadas á enjuiilar corpo­
raciones religiosas y militares.

Anteanoche celebró junta general la socie­
dad abolicionista española, para discutir e! ma­
nifiesto que va á dirigir al público.

Presidió el general PieiTad, uno de sus vice­
presidentes, y después de haberse leído por uno 
de los secretarios una ligera reseña de los gran­
des trabajos de propaganda abolicionista, orga­
nizada ya en casi todas las próvincias de Espa­
ña, el Sr. Labra dio lectura al manifiesto, en el 
cual se determina la nueva mancha que !a so­
ciedad se propone seguir por virtud del cambio 
en las ideas que ha realizado la revolución.

Los Sres. Ruano. López de la Vega y otros 
socios, indicaron algunas ligeras nrodiñcacio- 
nes, tomando parte en el debate el autor del 
escrito, Sr. Labra, y el Sr. Sanromá, quedando 
a! fin aprobado por unanimidad.

La sociedad declara en el manifiesto que si 
hasta aquí había escrito en su programa como 
objeto principal de sus deseos la abolición d(! 
la esclavitud, sin concretar la idea porque se 
hallaba en el período de propaganda, hoy que 
los esclavistas se llaman abolicionistas gradua­
les y que ha llegado el periodo de la acción, no 
puede aspirar á otro pensamiento que al de la 
abolición radical e inmediata de la esclavitud, en­
tendiéndose que no por esto abandona el cuida­
do de todos los intereses, pues manteniendo in­
cólume el principio y no mistificándole en su 
realización, estudiará y propondrá los medios 
necesarios para que la transición del régimen 
de esclavitud al de libertad se baga de un modo 
fácil y eficaz, y  con las menos perturbaciones 
posibles en los órdenes político, económico y 
social.

La junta estuvo concurrida, y seacordó con­
vocar otra también general, en el plazo mas 
breve posible, pava discutir el principio de la in­
demnización.

Nuestro apreciable colega La ¡Icfonna dice 
lo siguiente:

icAnocbe oimos que se habla puesto en claro una nego­
ciación hecha entre I). Francisco de Asis Borbon, esposo 
de la ex-reina, y una alta dignidad del Estado, cuya nego- 

^ ciaeiou es por tlemás curiosa y de tal naturaleza, que, á no 
satisfacer la persona que hizo confianza del ex-rey consorte 
una enorme canti iad, lo cual, aunque legal, no es muy jus­
to, habrá motivo bastante para pedir la extradición de don 
Francisco de Asis Borbon.»

¿No podría decirnos La Ilefonna al"0 de la 
negociación á que hace referencia, y del perso­
naje á que alude?

Llamamos la atenejon de nuestros lectore® 
sobre las siguientes misterios.as lineas que publi“ 
có ayer uno de nuestros colegas:

«llacc dias viene notándose on la Bnlsa cierta tendencia 
á la baja qne coincide con la llegada do Faris y presencia 
en aquel circulo de contratación di; cierta persona conocida 
como muy hábil en negocios bursiiliies. Sin dada.mal infor­
mados algunos concurrentes, presumen que dicho sujeto 
lia llegado para producir los efectos que se sienten, con 
instrucciones de un elevado personaje del vecino imperio, 
que por este y otros inedkis tiene interés en dificultar la 
Operación de nuestro empréstito nacional. Si esto fuera asi, 
DOS parece mala ocasión la que ha elegido el enviado espe­
cial, pues aparto de lo que representa su proceder, pudiera 

•  sucedei'Je que sus eáleulos fuesen equivocados, y que á

S lo de otros tuviera necesidad de hacer una violenta 
ación, si los fondos públicos se reponen, como tene­

mos fundadas esperanzas de que asi sucederá, pese á quien 
pese.»

La Discusión publicó ayer los siguientes des­
pachos telegiáficos de origen oficial:

Málaga 17.
El gobernador ál ministro de la Gobernación. 

—Málaga ha hecho con el mayor orden, silen­
cio y  comr ostura, una demostración en favor üe 
la República. Desde las diez d é la  mañana han 
corrido procesionalmente las calles con banderas 
tinos 14 ó 16.000 hombres. A la llegada al edificio 
del gobierno civil ha subido una comisión en que 
figuraban diputados pro%inciales y  concejales, 
escritores, industvi.ales, artistas, y me ha rogado 
exprese á V. E. que el pueblode Málaga, respe­
tando la soberanía nacional, cuya voluntad de-

terminen las Córte.s Constituyentes, desea que 
el voto de esta sea favorable al e^ablecimiehto 
de la República eit España;

El pueblo, á quienhe ditìgidoìa palfibra desde 
el balcón, ha victoreado con entusiasmo a la'só- 
berania nacional y  al gobierno provisional. 
Tranquilidad, completa.

Oviedo 19.
El gobernador al ministro de la Goberna­

ción.—Hace días que habiahechosaber al ayun­
tamiento de es a capital, que los ministros de 
Gracia y Justicia y Hacienda devolvían el con­
vento de Santo Domingo al seminario. Pasé al 
alcalde tres comunicaciones, señalándole en la 
última un plazo para la entrega. Parte del ayun­
tamiento se neg.aba ¡í obedecer al gobierno. La 
mayoría, sin embargo, acordó la entrega del 
edificio. Como la sesión fué pública, produjo al­
guna excitación. Se reunió la milicia con de­
mostraciones hostiles ,al gobierno. El alcalde y 
algunos jefes de ella lograron su dispersión. Ha­
bla dictado cou auticipacion las medidas necesa­
rias, disponiendo que las tres compañías del ba­
tallón de las Navas, que accidentalmente se en­
cuentran en esta capital, estuviesen sobre las 
armas en el cuartel, sin moverse de allí hasta 
que recibieran órdenes directas mías. Esta acti­
tud y la calma con que he procurado obrar, han 
hecho comprender á los que inténtaban pertur­
bar el orden público que el delegado del gobier­
no estaba firmemente resuelto, no solo ú cum­
plir con su deber, sino á hacer obedecer las ór­
denes del gobierno de la nación, costare lo que 
costare.

Hoy á las doce del día se reúne el ayunta­
miento. -'e anuncia la dimisión del alcalde y 
concejales. Si esto sucede, será ventajoso. Rei­
na la mas completa calma y tranquilidad, y el 
pueblo ocupado en sus quehaceres.

Vckz-Máluga 19.
El alcalde al presidente del gobierno proai- 

sionai.—La municipalidad que tengo el honor de 
presidir, respondiendo á los sentimientos de los 
habitantes de esta población en número de mas 
de 6.01)0, con la milicia y el circulo democrático, 
se adhiere espontáneamente á la manifestación 
pacífica que se hace en e.ste momento por la 
República federal, sin perjuicio de acatar lo que 
las Constituyentes en su día acuerden.

Al encargarse el señor vicepresidente de la 
junta general de estadística de su dependencia, 
dejó cesantes'á gran número de empleados qua 
habian obtenido sus puestos sin prèvia oposi­
ción. ¿Qué razón existe p.ai-a que un inspector 
que se encuentra en el mismo caso conserve su 
destino, á pesar de una petición que cuenta nu­
merosas firmas para que se le destituya? ¿Es tal 
vez porque fué colocado cuando el actual vice­
presidente era secretario de la junta que presidia
el Sr. Olivan?—  ■  -----------

Ha sido nomiárailo director del Museo de pin­
turas nuestro buen amigo el célebre artista Gis 
bert. Aplaudimos este nombramiento, con el 
que se honran á la vez el genio artístico y el 
patriotismo.

Quisiéramos saber qué razón hay para que 
continúen todavía en el cuerpo facultativo de 
la Beneficencia provisional de Madrid ciertos 
profesores que habiendo escalado los puestos 
(jue ocupan merced á la intriga y  el favor, solo 
han podido ser tolerados mientras la justicia ha 
sido en este país una utopía. Hoy que esta debe 
ser una realidad, no puede consentirse sin men­
gua de la razón y el derecho que sigan las cosas 
en el mismo estado, tanto mas cuanto que en la 
corporación de que nos ocupamos existen varios 
dignos profesores que sin embargo de haber ob­
tenido los cargos que desempeñan por la via le­
gal, es decir, por medio de pública y rigorosa 
O p o s i c ió n ,  se encuentran postergados á los pri­
meros. ¿Confirmará la diputacionprovincial con 
su inacción y  su silencio respecto a este asunto, 
lo hecho en épocas anteriores por los hombres 
para quienes la ley y la modalidad nada signifi­
caba? ¿Podrá consentir sigapor mas tiempo sobre­
puesto el favoritismo á la legalidad? ¿Dejará con 
tranquila conciencia que los médicos de real 
órden sigan disfrutando de lo que por medio de 
ella asaltaron, con perjuicio de los de oposi­
ción? ------------- -♦ --------------

Nuestros .adversarios políticos nos hacen 
marchar de soi-prcsa en soi-presa; y á veces nos 
las ofrecen de tales proporciones, que nos po­
nen en el caso de pensar si hasta hoy habremos 
estado soñando ó nos habremos valido de un 
lenguaje desconocido é ininteligible para nues- 
tros'fcompatriotas y contemporáneos. La última 
de estas sorpresas acaba de ofrecérnosla un 
periódico que, por su brillante aparición en la 
escena pública, ap.aricion que ha excitado un 
movimiento general de simpatía, merced á las 
altas dotes que adornan á sus redactores, era 
de quien menos podíamos esperarla.

Pero de tal manera puede cegar el espíritu 
de partido, que hasta los que tienen costumbre 
de razonar con la mas severa lógica la olvidan 
enteramente cuando se dejan dominar por la 
pasión.

Juzguen nuestros lectores si con razón nos 
hemos quedado estupefactos al leer el siguiente 
suelto de Le Voz del Siglo, qne éste, y  nada me­
nos que éste, es el periódico á que aludin\os.

Dice así:
«A la aparición del manifiesto del partido li­

beral, muchos republicanos lanzaron una acu­
sación contra la reunión de los hombres de to­
dos los partidos que firmaban el documento. La 
acusación no era justa, sin embargo; porque 
cuándo hay una declaración de jirincipios, no 
existe confusión ni amalgama, ni hay mas que 
la fusión natural que las revoluciones verifican 
al descomponer todos los antiguos elementos y 
levantar el nuevo edificio con los materiales que 
componían el destruido por su empuje,

sin embargo; el cómíté del partido repn- 
blieano, ntrsólh hWimittdo la conducta que^cri*- 
ticabá; siúo (Jua haido lias  lejos. Ha férmado 
un»t-(»alióion dWbdoflift elementos qu^_i»o son' 
rñbnárquicos, y ̂ in preguntarles lo que han sido 
ni á lo que aspiran, les ha juntado y amalgama­
do en un consorcio tal, que para mantenerlos 
unidos ha necesitado callar sobre los principios 
y hacer caso omiso' de las ideas.

Y no podría ser t:e otra manera: al lado de 
los hombres que han defendido siempre las li­
bertades individuales, están los mantenedores 
del socialismo y los que representan el gobierno 
y la dominación de l:is masas, la mas inacepta­
ble porque es la mas despótica de la-i tirauias.— 
La agrupación republicana de hoy es, pues, una 
grande amalgama indefinible, confusa', que se 
alia bajo la bandera de la república, y  que 
transige con todo, incluso con la pérdida de la 
libertad, á trueque de hacer triunfal- la forma 
de gobierno.

AI país toca, púes, juagar. De un lado está el 
partido liberal con un programa definido, con 
principios claros y terminantes, formulados de 
una manera tan precisa como concluyente, y 
con la solución monárquica como consecuencia 
y condición histórica de esas mismas libertades, 
cuyo mantenimiento busca ante todo; y del otro 
el partido republicano, qjie para constituirse tal 
partido, sacrifica las fórmulas, la definición y el 
programa de la democracia indivi ¡ualista. sin 
fórmulas, sin definición, sin programa, con una 
masa caótica é informe detrás de su bandera, y 
sosteniendo ante todo, sin confederación al fon­
do, la pura cuestión de forma, la forma repu­
blicana, especial panacea de misteriosa virtud, 
de la cual, según el programa, como según la 
carta de Víctor Hugo, brotan los Wenes todos y 
se trasforman los males en desconocidos oríge­
nes de biene.star.»

Después de leer los párrafos que anteceden, 
y por mas que sea casi una irreverencia citar 
viejos refranes Lablando á personas cultas, no 
podemos excusarnos de decir que nuestro buen 
colega se ha rt/ifldü }>orbs cerros de Vbeda. No 
permita Dios que nos entretengamos en refutar 
una por una sus afirmaciones; después de ha^ 
berlo hecho mas de cien veces en los pocos dins 
que llevamos de existencia periodística, el vol­
ver á empez.ar es tarea superior á nuestras 
fuerzas.

¡Unidad, homogeneidad, programa definido 
en la coalición monárquica! ¡Amalgama indefi­
nible y confusa, ausencia de programa, sacrifi­
cio de la libertad en el partido rcpublic.ano! Es 
cosa de hacerse cruces.

Pues ¿de dónde ha tomado su programa la 
Coalición monárquica, 'sino del partido republi­
cano que le tenia formulado hace quince años 
hasta en sus mas prolijos detalles, faltándole 
solo pronunciar una palabra, palabra que úni­
camente deteiiia en sus libios la tiranía de los 
pasados gobiernos, y que tan pronto como se ha 
pronunciado ha sido suficiente para que el par­
tido entero se agrupara como uir solo hombre?

Pero no en valde se ha dicho que nuestra 
vida es un continuo aprendizaje, y que no hay 
en ella un dia que no nos traiga una nueva en­
señanza. Nosotros habíamos vivilo e n la p e r-  
süasion de que los economistas, como personas 
dadas á estudios esencialmente pi-ácticos, eran 
poco propensos á los arranques de la imagina­
ción. Lu Voz del Siglo nos ha hecho ver nuestro 
error, enseñándonos que la ciencia de los nú­
meros no es en manera alguna incompatible 
con el arte de Homero y  'Virgilio. En efecto, el 
suelto que hemos trasladado, por sus beilisímas 
formas, es un excelente trozo de poesía: no le 
falta mas que estar en verso. Casi estamos ten­
tados á creer que ha habido un error en el ajus­
te, y que su autor le destinaba á la sección de 
Variedades del periódico, para solaz y entrete­

nimiento (le sus lectores.

AVISO.
Los republicanos del barrio de la P ri­

m avera se reunirán mañana ilomiiigo22 del 
corriente, á las doce de su mañana, eii el Co­
legio de San Carlos, C átedra 1.*, para tratar 
del iiujiortanle asunto de las elecciones.

Madrid 21 do noviembre de Í8 ü 8 .
Por el Subcomité, el Presidente, Angel 

Moreno y  Fernandez.

G ^ R E O  DE PaO Y IH C IA S.
En varias poblaciones de la Rioja tenemos 

entendido que se están formando comités demo­
crático-republicanos; y puesto que de la Rioja 
hablamos, debemos decir que, cuando de todas 
las provincias y poblaciones do España se ha ve­
nido publicando la relación de lo que han hecho 
para .ayudar al triunfo de la gloriosa y magná­
nima revolución qiiehadado fin al tristísimo rei­
nado de Isabel de BÓrbon, creemos justo que se 
publique también la parte activa que ha tocado 
á los liberales de la Rioja, y mucho nos extraña 
que ni una palabra hayan merecido aquellos 
bravos de la prensa, que tan pródiga de elogios 
se ha mostrado para con otros, si menos mo­
destos, no mas dignos.

Notorio es, no de ahora, que la mayoría de 
los habitantes de aquella comarca ha tenido fa­
ma por su amor sincero á la libertad.

Cuando se supo la noticia del siempre me­
morable alzamieáto de Cádiz, ardia en el pecho 
délos liberales riojanos el vehemente deseo do 
secundar con todas sus fuerzas el movimiente 
nacional.

Así es que el dia 23 de setiembre último, 
partidas de patriotas de los pueblos de Ezcaraz,

de Sknto Domingo, Miranda, Logroño, Cenice­
ro. Vigner.asy Alcanadre, que todas juntas ape­
nas coaponian un total de 400 hombres muy 
mal armados y peor pertrechados, se reunieron 
en la villa de Torrecilla de Cameros, y dieron el 
grito santo de libertad. Los contingentes de 
otros pueblos que habian iK'ometido acudir á la 
cita genenil, no pudieron venir por circunstan­
cias y  motivos especiales. El plan consistía en 
dirigirse sobre Logroño, y allí cu unión de los 
hermanos políticos que habian quedado en la 
dudad, hacer el pronunciamiento de la capital 
de la provincia. El dia 20, una columna de fuer­
za de unos 35t) á 409 hombres de tropa, carabi­
neros y  guardias rurales, salió de Logroño y 
avanzó por la carretera hacia Torrecilla.

Sabedor de este suceso el digno y valiente 
coman Ante de los pronunciados, D. Alberto 
Buiz, dispuso que la fuerz-a de patriotas saliese 
al encuentro de dicha tropa, lo que tuvo lugar 
á una legua de Torrecilla, en el sitio llamado la 
Peña del Cura, en donde se empeñó mi comba­
te sangriento, que duró gran parte de la tarde, 
y dio por resultado la retirada de las tropas, con 
«na pérdida por parte del enemigo de unos 32 
muertos y algunos heridos, y por parte de los 
liberales de 9 muertos y 6 heridos.

¡Lástima' que uaa sangre tan generosa se 
vierta en lucha fratricida! Esta pequeña victoria 
fué debido a la buena posición estratégica que 
supo elegir el jefe y al entusiasmo de que se ha­
llaban poseídos los patriotas; pues fácilmente se 
comprende que los pai.?anos .mal armados y en 
número igual no pueden competir en campo 
raso con la disciplina, orden y superior arma­
mento de las tropas dol ejército. \  sin embargo, 
á no quedar lo.s bravos riojanos sin municiones, 
es seguro que la columna que fué á atacarlos 
hubiera sufrido un descalabro mucho mayor.

Después de la acción regresaron los patrio­
tas á Torrecilla, y el dia siguiente se supo lija­
mente que nuevas fuerzas salidas de Logroño 
en combinación con otras que venían por la 
parte de Soria, y otra columna que estaba de 
Observación en Tudela, se ponían en movimien­
to para rodear y  coi-tar la retirada á los pronun- 
ciado.s. Ya no (¿ued.aban cartuchos, y de las ma­
las carabinas y escopetas con que iban armados, 
líluchas se hallaban Inutilizadas por el fuego del 
dia anterior. Hay que añadir también que esta 
fuerza pronunciada se hallaba completamente 
aislada, sin ningún punto de apoyo en muchas 
leguas, porque exceptuando los pronunciamien­
tos ya reprimidos de Calahorra, de Ilaro, toda 
esta zona compuesta de varias provincias, se 
mantenia aun sometida a! gobierno caído. Asi 
es que, ¡i pesar de la mejor voluntad y obede­
ciendo á las imperiosas circunstancia.s. hubo 
que diseminarse y esperar un momento mas 
propicio. Ocho días despue.s España entera com­
pletaba la revolución.

Damos hoy con gusto esto.? detalles, para 
que se sepa que en la Rioja ha habido patriotas, 
que como han podido hacer, han ayudado á la 
causa nacional en los dias en que había toda­
vía no poco peligro en hacerlo, y se añade que 
en ¡08 dias que estuvieron reunidos los pronun­
ciados, no hubo que lamentar ningún desmán 
ni exceso, y que se observó el mayor orden y 
respeto á las personas; hecho que hará el mayor 
elogio que puede hacerse de aquellos benemé­
ritos soldados de la libertad.

Insertamos con el mayor gusto la protesta 
que el comité del partido republicano de Cádiz 
ha formulado en contra del art. 1.' del decreto 
sobre el ejercicio del sufragio universal.

Con este motivo dice La República Federal, 
apreciable compañero cu !a prensa, que so pu- 
bhca en Cádiz:
j^iiCelebramos que voces mas autorizadas que 
las nuestras se eleven hasta las regiones oficia­
les, probando que dicho artículo es una ingrati­
tud repugnante con que el gobierno paga al ele­
mento mas poderoso á quien debe el mando.

Estamos persuadidos de que lo mismo suce­
derá al decreto suscrito por el Sr. Sagasta sobre 
el sufragio, que al del Sr. Figuerola sobre el 
iiltpuesto personal.

Parece mentira] que esos señores sean hom­
bres de talento.

Ni el Sr. Figuerola va á cobrar su impuesto, 
ni el Sr. Sagasta puede privar de sus derechos 
álajuventud.

No comprendemos ese empeño en mandar lo 
que no se puede hacer cumplir.

Al tiempo.
lié  aquí la protesta del comité:
«El partido democrático de Cádiz cree cum­

plir con un deber impresciniiblc, dirigiendo su 
voz a! gobierno provisional de la nación, con 
motivo del decreto sobre el ejercicio del suiragio 
universal.

El partido reconoce lo atinado de las precau­
ciones que en él se toman para evitar abusos, 
para impedir exacciones, para destruir influen­
cias, para alejar la imposición de candidaturas 
oficiales, y no puede menos de aplaudir que el 
gobierno haya aceptado la unidad revoluciona­
ria reconocida en la provincia, y tc¿las las dis- 
posiclonca que tiendan á facilitar el sufragio y 
hacerlo una verdad.

Pero el decreto impone respecto de la edad 
una restricción que la democracia gaditana es­
tima innecesaria y expuesta á inconvenientes; 
pues no deben cercenarse derechos á ninguno de 
los elementos que han coadyuvado al triunfo de 
la revolución, y entre ellos ocupa un puesto de 
honor el elemento joven.

La democracia de Cádiz, que no quiere ver 
á un hombre ostentanilo mas derechos que otro 
hombre; que no quiere gerarquias permanen­
tes, que no quiere tampoco privilegios ni dis­
tinciones entre los ciudadanos; que por eso aspi­
ra á la igualdad períecta ante la ley, que recha­
za los prestigios é inviolabilidad acumulados por 
los siglos de ignorancia sobre las cabezas ungi­
das de lo.s monarcas del derecho divino; y que 
por lo mismo solo puede inclinarse ante la in­
mensa majestad del pueblo; la democracia ga­
ditana que aspira ardientemente á que las Cór- 
tes constituyan al país en Ré'pública federal, no 
ha podido menos de ver con el mas profundo 
pesar que entre las limitaciones impuestas por
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el gobierno ni ejercicio del sufragio se halla una 
condición restrictiva de la edad de los electores, 
H  cual lia de pasar de 25 años para que puedan 
entrar en la idenitud de sus derechos politi os.

Ya las juntas, y entre ellas la provisional de 
Cádiz , han tenido la gloria de pronunciai-se 
rcsjiecto de c-sta condición en un sentido emi­
nentemente .implifi ailor y liberal, interpretan­
do así las aspiraciones de ia opinion pública.

La democracia no puede ver sin verdadera 
alarma que se suspenda aun la entr.ada en el 
templo de los derechos políticos á todos aque­
llos á quiene.s hasta hace poco han estado lla­
mando priifaitos las instituciones consagradas 
por la fuerza de los años, y no por el examen 
y deliberación del espíritu nuevo de los tiempos.

En efecto, es un hecho queen el código vene­
rando de las l'artitlas se encuentra la raiz de 
esa condición de edad, limite inicial impuesto 
al ciudadano para entrar dcünitivamente en el 
goce de los derechos civiles'.

l'ero es también un hecho que la gravitación • 
incesante de las cosas y la corriente del progreso 
han colocado el criterio de plenitud exigido por 
D. Alfonso el Sabio en manifiesta contradicción 
con las exenciones de edad, que lasleyes moder­
nas se han visto precisadas á conceuer á ñn de 
facilitar el ejercicio de los derechos profesiona­
les, y  la constitución de la familia.

A virtud de los planes de estudios vigentes 
en la nación han terminado á los" 21 ó 22 años 
de edad sus respectivas carreraslos jóvenes que 
se consagraban á la jurisprudencia, á la medi­
cina.ála arquitectura civil, militar ó naval; y el 
país con ciertas condiciones les concedía títulos 
y autorización suficientes para el empleo de 
cuantiosos capitales; construcciones atrevidas y 
peligrosas; para defender reos de muerte; para 
asistir al enfermo en el lecho del dolor, y en fin, 
para contraer matrimonio, constituyendo asi la 
base del municipio y la provincia.

Y mientras todo esto se concedia, porque 
os adelantos de los métodos de enseñanza y los 

progresos convergentes de la sociedad habian 
puesto mas cerca de la cima la edad de la reden­
ción, continuaba restringiéndose hasta la edad 
de 25 años la plenitud de los derechos civiles, 
solo por 'la fuerza de resistente vitalidad que 
adquiere la rutina ó la costumbre rtifmtenida 
por ios años.

¿Cómo, sino, la autorización para defender 
u a  reo de niuerte; para condenarlo en consejo 
de guerra, p.ara asistir á un enfermo de grave­
dad, para ejercer, en fin, esos solemnes y tre­
mendos jninisteiios en cuyo acertado desempe­
ño v a ia  vidade los hombres y el eterno dolor 
do las familias, se había de haber e.stimadó (con 
manifiesto absurdo) de menor importancia que 
la elección de un regidor?

T si asise opinaba respecto de Iris clases fa­
vorecidas de una educación científica, ¿cómo 
extrañar que se consagrase respecto de las ile- 
tr.adas el mismo dogma de restricción?

Y sin embargo, ¿quién que conozca el p.ais 
puede dudar de que hoy es maß sano- el criterio 
de un júven de 20 años no instruido que el de un 
sexagenario en igualdad de educación? ¿Junto á 
qué edad tiene echado raiz las grandes preocu- 
l>aciones? ¿Cuándo los ancianos han respirado 
con gusto el aire nuevo de uña nueva sociedad?

Por otra parte: la instrucción ha hecho no- 
t.ables adelantos en estos últimos tiempos; de 
manera que el número de personas que saben 
leer y escribir es incompai-ablcmeiite mayor en­
tre los jóvenes de 20 á 25 anos que en cualquiera 
otra edad, pues si para constituir al paia solo 
liay que tener miedo á la ignorancia; ¿por qué 
malaventurada restricción se ha de privar la 
patria del concurso y auxilio de sus hijos mas 
esclarecidos, y no ha de aprovecharse las fuer­
zas en que existe con la mayor vitalidad la ma/- 
yor ilustración? ¿Cómo prescindir de ios que sä­
ten  leer? ¿Cómo aumentar con esa exclusión las 
fuerzas de la ignorancia y- del pasado, y  por 
consiguiente de la reacción? Ejércitos de lechu­
zas no compensarán jamás los ojos dé Tas águi­
las. Ŷ ¿quién puede mirar de hito en hito y sin 
deslumbrarse al sol de la libuitad? La juventud 
española.

Además, al excluir en el decreto para el ejer­
cicio del sufragio á los menores de 25 años, 
aparece la revolución como injusta è ingrata 
respecto de esas potencias jóvenes, dcsinteresa- 
d'is y patrióticas que con empuje irresistible 
han coadyuvado al triunfo del alzamiento na­
cional. ¿Es justo admitir el sacrificio y rehusar la 
recompensa? ¿No es ingrato aceptar la obliga­
ción y  cercenar el derecho?

Cuando la revolución acaba de disolver los 
dogmas de comprensión tí inmovilidad que como 
un narcótico entumecían las conciencias, cuan­
do el sistema que pereció en los dias del alza- 
iniento se fundaba en la restricción y el miedo 
al libre ejercicio de ia voluntad y de la razon'del 
hombre, cuando creyeron los representantes del 
pasado, porque como una barrera se colocaban 
entre las inaovacioiies que se les venían encima 
y  la.s creencias que movilizaban la sociedad, la 
democracia gaditana no puede menos de notar 
con oxtrañeza y dolor que los hombres del pro­
grama de Cádiz y de las , glorias de Alcolea 
vean peligro en que ejerzan derechos políticos 
aquellos á quienes solo niega la plenitud de los 
dereciios civiles una ley antigua, que no está en 
armonía con las concesiones incesantes de la 
ley moderna; y mientras tanto no perciban que 
si en algo puede haberlos, es en declarar profa- 
JHi.s á los que tienen conciencia de no serlo, por­
que las riquezas del talento, de .la instrucción, 
del patriotismo, del desinterés y  de la virtud sq 
hallan patentemente con mas abundancia en los 
que empiezan en la carrera de la vida que en 
los testigos presenciales de la política egoísta y 
corrosiva del tiempo de nuestros abuelos, porque 
el grandioso conjunto de la ciencia moderna y 
de sus maravillosas aplicaciones, conocidas casi 
exclusivamente en nuestro país por la juventud, 
no ofrecen motivos para temer en ella una de­
gradación intelectual, puesto que vive con amor 
dentro de la atmósfera del espíritu nuevo; y por­
que el sistema de la aptitud para el ejercicio de 
los derechos políticos solo desde la edad de 25 
años, aunque tenga de su parte todavía algunos 
hombres de valer, es hoy una nueva fórmula

arruinada por completo en la conciencia pública 
por estar los heclios del todo contra cha.

En fuerza de todas estas evidentes razones,y 
sobre todo, atendiendo á que esa restricción aleja 
de las urnas un respetable número do los mas 
ardientes jiartidarios de la idea republicana, 
lu'ecisamente en los motnentos críticos en que 
deben ser oidas todas I:is fuerzas vivas del país, 
el partido democrático de Cádiz cree imprescin­
dible elevar á los iniciadores del alzamijnto na^ 
cioiialcsta protesta del profundo pesar conque 
ha visto privado del ejercicio d'el sirfragio uni­
versal á los jóvenes patricios que no han cum­
plido la etiád que el derecho determina. No debe 
llamarse «universal» un derecho que no alcanza 
á los que con mas motivo debieran disfrutarlo 
por su mayor ilustración. Cádiz, etc.

Ihifael Guillen.—Eduardo Benot.—Fermín 
Salvochea.—Antonio Rafael Garcia.—Simon 
Fernandez.—Gumersindo de la Rosa.—Diego 
Campos.—José Perez.—Emilio Beamurguia.— 
José María Franco.— II. Cuenca.

En Vill.afranca se ha publicado y fijado en 
los sitios públicos la siguiente alocución:

«Ciudadanos: Llevada d feliz término una-ilc 
las mas grandes revoluciones que registran los 
anales de la historia, brillanté por fin pará el 
humillado pueblo español el astro radiante de 
la libertad, y rotas tal voz para siempre las an­
gustiosas cadenas que nos oprimían, hora es ya 
de quedemos tregua por un momento á nues­
tro natural entusiasmo y  tratemos de conservar 
á toda costa lo adquirido, asegurando sobre fir­
mes cimientos el edificio de nuagtras públi<^ 
libertades. La obra se halla sirriplcihente co­
menzada, y los ilustres paitriclos m e  han lo*- 
gtado derrocar la ominosa din.astia'de los Bór- 
bones han proclamado en Cádiz la soberanía 
del pueblo y han encomendado á este la impor­
tante misión de elegir el gobierno que mas en 
armonía esté con sus aspiraciones y afiance me­
jor sus derechos,

Hemos admitido este patriótico legado, y 
nos incumbe ahora emprender y llevar á cabo 
la reconstitución del país. Nos encontramos, 
pues, dueños del campo y en vísperas del dia en 
que se decidirá nuestra suerte; y es preciso que 
hagamos un provechoso uso de esa soberanía de 
que momentáneámente nos hallamos revestidos, 
trabajando confé y entusiasmo p a ra d  definiti­
vo trunfo de nuestros principios. En este perio­
do revolucionario han sido con justicia admira­
das la cor .ura y sensatez del generoso pueblo 
español, que en dias de prueba ha sabido per­
donar todas las ofensas: de este pueblo, que con 
su conducta ha dado una relevante prtieba de 
hallarse al nivel de las mas civilizadas naciones 
de Europa; do este pueblo, que á pesar de los 
meiiios empleados por sus contrarios con la idea 
de fanatizarlo y sumirle en la ignorancia, va­
liéndose de la intransigencia religiosa y de la 
restricción de la enseñanza pública, púede pre­
gonar á la faz del orbe que es digno de esa ab­
soluta libertad que es su vida, y puede gober­
narse á si mismo a n  el a;ixilio de esas oligarcas 
monarquías, que por in-ision han dado en lla­
marse constitucionales, siendo únicamente el 
panal donde se alimenta un enjambre dé cor­
tesanos é inmundas camarillas, que con asque. 
roso escepticismo han considerado hasta hoy al 
noble y sufrido pueblo como á repugnante 
chusma, y le han obligado á sacrificar su vida y 
hacienda, para gastar luego en continuas baca­
nales, conventos y cu:irteles, el sudor de la 
frente de sus víctimas.

Seria altamente criminal intentar siquiera 
restablecer esas vetustas instituciones que ha 
hecho trizas la mas santa de las revoluciones. 
Si por desgracia sucediese, veríais que en el 
principio de su reinado halagarían al inocente 
pueblo dándole casi todas las libertades que an­
hela', y aeabarian en un período mas ó menos 
próximo de ahogarlas una á una hasta cntroni- 
zarotra vez el gobierno del despotismo, del pri­
vilegio, de la inmoralidad y de la injusticia. No 
nos hagamos ilusiones; los derechos del indivi­
duo exigen una libertad absoluta en todas sus 
esferas y manifestaciones, y nunca una monar­
quía puede concederla, porque rebajaría hasta 
lo infinito las preocupaciones aristocráticas tí 

■ ideas absolutistas, que son su base.
Son dos principios heterogéneos qüe se re­

pelen mùtuamente; y en el supuesto de encon­
trar un rey que, haciendo abnegación de todas 
sus prerogativas, consintiese en transigir y ad­
mitir absolutamento los principios democráti­
cos, concediendo la mayor tolerancia para en­
trar sin ningún entorpecimiento en la via del 
progreso y  déla civilización, no podríamos sjn 
embargo admitirlo, por la significación política 
que representa y porque no se está en el caso 
de pagar las enormes dotaciones de los emplea­
dos de la real caBh, aristocracia, clero y nume­
roso ejército, que absorben mas de mil millo­
nes del presupuesto de la nación.

No; ¡es imposible que exista ningún liberal 
que por verdadera convicción quiera resucitar 
ese carcomido monstruo! El pueblo español ha 
dado un solemne mentís á los que le creían in­
capaz por falta de ilustración de gobernarse á si 
mismo, y ha demostrado á los ojos de la culta 
Europa, que los españoles de la mitad del si­
glo XIX no son los que cantaban « Vivan las cade­
nas y viva el rey absoluto,» ni los fanáticos satéli­
tes del oscurantismo; sino los esforzados hijos de 
Padilla, que saben reconquistar sus derechos á 
pesar de las reprobadas inlluencias de la corte de 
Roma, y de las vejaciones, crímenes, é intran­
sigencias deesa camarilla inmoral y  corrompi­
da, que había asaltado sucesivamente las gradas 
del poder y para quien nada eran la paralización 
de los negocios, los tri.stes lamentos de las vic­
timas ni el humillante concepto que merecíamos 
de los extranjeros.

Si'esto nos enaltece, sieste prueba hasta la 
evidencia que sabemos y somos dignos de ser 
libres y que estamos muy dispuestos á cumplir 
y observar estrictamente todos los deberes que 
la sociedad y las leyes nos imponen, ¿por q̂ ué 
no han de reconocerse y declararse ilegislables 
nuestros derechos? ¿Por qué no hemos de pro­
curar la instabilidad de un gobierno que se 
halle en armonía con nuestras aspiraciones y

evitar que vuelvan jamás los aciagos tiempos de 
la tiranía? Y si la monarquía no puede darnos 
lo que nos conviene, conforme se ha manifesta­
do, ¿por qué no nos declaramos todos ardientes 

' partidarios de la Itepáblica democrática fcffh-til, 
única forma de gobierno que ha de traernos el 
afianzamiento dé nuestras Hhertades?

Asi lo han reconocido eminentes repúblico.s, 
fundados también en que la institución monár­
quica engendra el privilegio y la centralización, 
y la república federal asegura los derechos in­
dividuales y mata el cáncer de la centralizaclou, 
sanguijuela de laprovinda y del inuiiicipio. Lo 
mismo opinamos los consecuentes liberales, los 
que por convicción y patriotismo heñios com­
batido siempre en las filas de la democracia; y 
esto nos ha inducido á dirigirnos á nuestroscor- 
religionarios políticos, para que secunden con 
todos sus esfuerzos los deseos déla mayoría de 
la nación, y que en las próximas.elecciones de 
diputados, considerando la importancia de este 
grande acto, no se dejen engañar por los egoís­
tas de oficio y políticos de balancin, que cifran 
sus esperanzas de lucro en el restablecimiento 
de esa desacreditada monarquía, y escojan un 
candidato republicano, que vaya á engrosar las 
filas do los verdaderos defensore.s de la libertad.

¡Pueblo! Es llegada la hora de reivindicar 
tus derechos tanto tiempo hollados por esos re­
yes déspotas que quieren imponerte. No transi­
jas con ellos; haz uso con energía del derecho 
conquistado, nombrando por medio del sufragio 
universal tus representantes en las Cortes Cons­
tituyentes. Tiempo es ya de que seamos hom­
bres y no párias encadenados á la voluntad de 
un déspota. Í!iL#u3*inafiol o'stá'íu futui^a suerte) 
y  si los mctica^ííoS engaios dé los aacsiiíós dé 
la litertad logi-aá ñosvíaíte del verdadeEO' cOf- 
mino, tuya será la culpa, y tus hijos tendrán 
derecho á  maldecirte por haberles dado un go­
bierno tiránico y opresor que los arranque el 
árbol de la libertad regado cón la sangre de tan­
tos mártires.

El mundo entero te-contempla: de ti depen­
de el que te se mire con desprecio ó te se con­
temple con admiración. Entérate bien del pro­
grama republicano que va al final de esta Jioja, 
y juzga tu mismo por lo que contiene, si son 
estas tus aspiraciones y si en su forma de go­
bierno está el sosten de tus derechos. ¡Si no 
aprovechas esta ocasión, prepara las cadenas 
que han dcaherrojarte para siempre!

Salud y fraternidad.»
PROGRAMA REPUBLICANO-ESPAÑOL.

tOriAbü DEI. PIARIÜ MEKCAMIL PE VALENCIA Y SliSCIUTO 
l’OR El. E.MlNENni PATRICIO p, JIISK MARIA l)llE.NSi;.

Ftirma de nobierno.
República-.lemocrática-fedcral.

Poder legislativo.
Asamblealinica, elegida anualmente por el 

sufragio univers.al duecta.
Poder eji’cutivo.

Presidente nombrado por la Asamblea, sin 
tiempo limitado y aíhóViljIe á voluntad'de la 
misma Asamblea.

Poder judicial.
Nombramiento de jueces con entera inde­

pendencia del poder ejecutivo y de la Asamblea, 
y establecimiento del jurado especial en Ids ca­
sos necesarios.
.•IsHíi'fos cuufiadosal gobierno central ó pacional.

El ejército y la reserva.—La marina.—Los 
códigos.—Los negocios de Ultramar.—Las rela­
ciones '.iplomáticas.—Lacstadística.—Lasadaa- 
nas mientras existan.—Los correos ytelégiti- 
fos.—Los conflictos de las provincias entre sí.— 
La igualdad de monedas, pesos y medidas.—La 
extinción de la deudapúblioa. vendiendo á pagar 
en papel el patrimonio real, todos los demás 
bienes nacionales y las minas.—Un gransistema 
general de caminos vecinales, ejecutados sin le­
vantar mano, y como principal objete del go­
bierno, garantizar á todos los ciudadanos los de­
rechos iiLdividuales que se declaran ilegislables 
y son;

La seguridad individual, la propiedad, la li­
bertad de cultos, la libertad de imprenta y el 
derecho de asociación y reunión pacifica.

Unicamente podrá tomarse, bajo indemniza­
ción, la propiedad para hacer caminos, ferro­
carriles, canales, acequias, calles y plazas pú­
blicas.

Qiít’díH'ííH abolidas pura siempre.
La pena de muerte.—La esclavitud de los 

negros.-Las quintas y matriculas de mar.—El 
estanco del tabaco y sal.—La amortización civil 
y eclesiástica. — Los impuestos sobre consu­
mos.—Los portazgos.—El impuesto de hipóte^ 
cas, dejando la inscripción.—La prisión preven­
tiva, menos en los crímenes de asesinato.—El 
papel se!lado.~Las cédulas de vecindad.—Las 
licencias de uso de armas y demás.

Se reforman inmcdialamente.
Los aranceles, empezando por la libertad de 

las primeras materias, para terminarlo al fin 
por la abolición dç las aduanas.—Los presidios 
y cárceles.—Los procedimientos judiciales.

Se declaran inviolables.
El domicilio de los ciudadanos,—La corres­

pondencia pública.
Se declaran libres.

La enseñanza.—Las profesiones y oficios.— 
El establecimiento de Bancos y sociedades de 
crédito, con una ley penal contra los adminis­
tradores que violen los estatutos acordados por 
los sócios.

Gobierno d diputaciones de provincia.
Se [nombrarán, como igualmente los alcal­

des, ayuntamientos y jueces de paz por el su­
fragio universal.—Deliberarán en público y se 
publicarán sus sesiones.—Resolverán todos los 
asuntos confiados al gobierno central, con’ suje­
ción á las leyes.

Contríbuciones.
Se reducirán á una directa general para el 

gobierno central, provincial y municipio.

Provincias de Ultramar.
Serán iguales en[un todo á las de la Fenin- 

sula.
Servicios públicos.

Se p.agará por la corresjionrtencia, servicio 
de telégiíifos y demás, lo indispensable para 
sostener estos servicios, bajando su coste según 
aumenten lo^ingrcsos.

¿•V declara también.
Que la guardia dvii.sólo tiene la misión de 

perseguir malhechores.—Ijl.í ejército y reserva, 
la de defender el territorió nacional.—Los vo­
luntarios ó milicia ciudadana, conservar el ór- 
(leu inferior, pero sin hacer guardias ni servi­
cios innecesarios.—La España renuncia á la.s 
guerras de conquista y solo la hará caso de ser 
atacada su indepeudencia.

Según hemos anunciado dias pasados, eliiia 
8 del actual sé ha elegido el comité democrá- 
tteo provincial de Orense, el cual quedó cons­
tituido en la siguiente forma:

Presidente; D. Manuel García.
Vicepresidentes; D. Manuel Gayón y D. Fran­

cisco Casanova.
Secretarios; D. José GomezMemar, D. Clau­

dio Fernandez, D. Vicente Vázquez, D. Claudio 
Alúas.

Vocales: D. Camilo Pérez de Castro, D. Ale­
jandro Qüereizaeta, D. Toribio Iscar Saez, don 
Felipe Mosquera. D. Juan Manuel Paz, D. Ce­
sáreo Rivera, D. José Ogea, D. Emilio Meraen- 
dano, D. Juan Francisco Esteves. D. Manuel 
Aldemira Santana, D. Ramón Novoa, D. Clau­
dio Ferez Feijóo, D. Gerardo Amoeiro, D. Tel­
mo Perez Feijóo, D. Germán Busto, D. Fran­
cisco Roca, 1). Alejandro Goyanes, D. Lisandro 
Abad, D. Juan Hevia, D. Juan FuPHandez, don 
Emilio Alonso, D. José Romero, D, Manuel 
Morales.

A la importante reunión que ha [tenido efec­
to con este objeto en el teatro de la capital, fué 
convocada la democracia de la provincia.

Nada diremos de las dignas personas que han 
sido elegidas para formar parte de este comité, 
la naayor'parte de las que nos es ventajosamen­
te conocida, esperando confiadamente que los 
sujetos que le constituyen se inspirarán en el 
mas puré'interés «leí partódo democrático-repu- 
biieano, y  que hallará este en ellos el mas fiel 
intérprete de sus aspiraciones, quizá de logro 
muy cercano para honra y bien de nuestra pa­
tria, cuya reciente revolución ha sido el desper­
tador de laidearepublieau^, en la Europa mo­
nárquica y cesárea, (¿ue ha de ver, derruidos su- 
tronos á sit impulso incontr.astablc V vegenes 
rador.'

Al dar cuenta en uno de nuestros primeros 
números de la constitución del comité democrá- 
tico-republicano de partido de la villa de Jun­
quera de, Ambia, en la provincia de Orense, 
hemosuejado de designar loa nombres délas

aersonas que le forman, de cuya listase nos 
a remitido, copia, y son de atrás tan signifi­
cadas en el partido republicano,, que no tenemos 

necesidad de manifestar nuestra satisfacción en 
verlas al frente de aquella importante democra­
cia, á la cual saludamos con efusión.

, Forman dicho comité republicano los ciuda­
dano.? siguientes:

Pre.sidente: Camilo Pérez de Castro.
Vico presidente: José B. Sánchez G. Bonn. 
Secretario: Trifon Rey-vesadre.
Vocales: Juan Segundo Otero, Casiano Me­

rino. Manuel Quintas deBousa. Antonio Blanco 
Lnge, Ramón Coello, Juan Rovyio.

Representante en el comité provincial; El se­
ñor Pérez de Castro.

Suplente; El Sr. Sánchez G. Boan.REMITIDO.
Madrid 19 de noviembre de 1868. 

Señor Director de L a I gualdar.
Muy señor mió y de toda mi consideración: 

el consejo de administración de la Scuñedad Es­
pañola de Crédito CMmercial ha acordado en sesión 
celebrada en la noche de ayer demandar de in­
juria y calumnia á D. Francisco do Soria y 
^loñus, que se dice autor de ciertos folletos 
que han visto la luz ¡fiblica con el titulo de 
Una manifestación al público en mis cuestiones 
con los gestores de la Sociedfut'Kspeiñola de Crédito 
C/)mercial; é historia exacta de los princijHiles acon­
tecimientos de La Tutelar bajo la admimslracim} de 
los gerentes de la CompañUi Española de Q'édito Co­
mercial.

Sin'ase Vd. disponer se inserten estas líneas 
en el ilustrado periódico que Vd. dirige, para que 
el público, que ha leído las injurias y las calum­
nias de un hombre digno de lásttma, suspenda 
su juicio hasta que fallen los tribunales, y se lo 
agradecerá muy de veras su afectísimo seguro 
servidor Q. B. S. M.

Por la Sociedad Española de Crédito Comercial, 
el director. Jacinto María Ruiz.ÚLTIMA HORA.

Santander 20.
Al seSor Director de LA 

IGUALDAD:
La sociedad propagandista 

republicana de Santander de­
clara no conformarse con la 
conducta de los demócratas fir­
mantes del manifiesto monár­
quico.

Comuniqúese á *Ei Pueblo,* 
á "La Discusión, ' «La Revolu­
ción* y demás periódicos repu­
blicanos.

Por ia sociedad propagan­
dista.—Serra.

Biblioteca Nacional de España



GACETILLAS.
;B«llo Mpectáculo! A! célpbvfi apiin-lor ülM-ral Joliii 

Ifrinlil Se- U' li.in- l;i j'UPi'i'.i pon furia e.i varias citiilades in- 
' ''i^li'sas, es divir, sil raii.rKlaiiira para d  nuevo |iarlamc'ii- 

'tn iiiulés.
¡l*i-ro (|iir Itu'lia aquella! Pásmense nnesiros leetores: 

en lürmiiigliam, sobre todo, se han creado ronira él... ¿cas- 
lilios, balerías, fragatas blindadas?... no señor; periódicos, 

' 'folletos y caricaturas de lodos laiuaFios y lodas formas.
Asi combaten lospacbios libre.s. (Sellará "tro lanío en 

jEspaua .en las próximas elecciones? ¿No tendremos alguna 
j.^íueslrccila de la mal llamada influencia moral de otros 

, , »ilias? ¡Hay reuiinisceiicias tan gratas para los gobiernos si* 
.ijiiievasean provisionales!...

Contra monos, mona. Sábese que el mOHO es el ani- 
m.al (|ue mas se parece al hombre, y auies que todo al neo; 

I ; llegando á tal grado los puntos de seniejauia que tiene con 
el rey de la creación, que observa sus ademanes y gestos 
para tratar de imitarlos con la mayor propiedad, y esto com­
prende basta sus mismos vicios. Tiene una afición tan de­
cidida al licor, que si encuentra alguno cou que saborear su 

■•'paladar, so embriaga completanienlo. hallando en este vi- 
i'io su prisión para siempre, asi como el hombre encuentra 

‘ , u él su mina y degradación.
Los naturales de Darfour y Sennar, en el Africa ceu- 

tral, que conocen perfectaniente aquella inclinación de 
,, estos animales, preparan una especie do cerveia, que eolo-

L.V IGL'.VLDAD.

can en multitud de vasijas esparcidas-por ios sitios que 
acostomliran íi recorrer con mas frecuencia. El mono que 
primero la huele y llega á probarla, alborotado por lan 
agradable sorpresa, lama gritos de entusiasmo, que sus 
camaradas coiupreiideii, acudíeudo pmnpiladainciiie :'i en­
terarse de lan fausto siicesn.

El licor pruduce desdo luego su efecto: da principio la 
orgía. Unos, ios mas jóvenes, ircp;.n á los árboles en medio 
de la mayor aigaaara, mientras los demás, entregados 4 los 
mas extraños juegos y cogidos unos de otros, recorren la lla­
nura sin apercibirse ni espantarse ya de la presencia de los 
negros, que win haciendo presa en los alegres cuadrúmanos 
para llevarlos á las grandes jaulas que tienen preparadas 
cou este lili. Cuando el mono, á quien para que no reco­
nozca su triste estado se continúa halagaudo por tres 6 
cuatro dias coa el ¡irodigiosu néctar, llega á comprender la 
situación en que se encuentra, se baila sorprendido por el 
látigo del domador, que le enseña esa multitud de juegos 
con que mas de una vez se habrán entretenido nuestros lec­
tores.

Contraste. Cuando por todas partes tanto y tanto abun­
da la miseria, no podemos ivaiisigir, y esto siendo, como 
somos, entusiastas por el arle en sus varirdas y bellas niaz 
nifesiaciones, con la incalificable y siempre ridicula necesi­
dad, que consiste en pagar los tenores y las cantatrices dio- 
veces mas de lo que valen.

I.o decimos i  propósito de que un empresario acaba de 
quitar al teatro de lii Opera ó ¡liad. Nilson, de quien tantos 
elogios hace la prensa eslranjcra, y va i  pasearla por Iiigla-

lerra é Irlanda durante cuatro m es« , á i-azuii de lO.WMl 
francos mensuales : es deciv. que cada tota que salga de su 
gai^ania v.ildra al menos .'ICIO francos, y puede c'ali ul.irse 
que cada suspiro, enda liostezo, snMrá ó mas de 900 fraíleos.

[ Pobre bumanidad ! ¡Qué bien ja.slifieos estas paLdiras 
de Pascal! *EI hombre no os ángel ni animal, pero por lo 
común es mas animal que ángel.»

A lo< coalicionutBr.
ün sordo se casó con una tuerta 

• y tuvieron un hijo mudo y ciego. 
jDecir que no son luego 
honra los hijos de los padres cierta....!

De poco te boasuita Vd. .U dar la noticia do que sc 
van á construir mercados públicos, exclama Ln Regenera. 
cj'on: «¡Temblad, templos!»

Cualquiera diria que iba á hundirse el mando.
¡Qué cosas tienen losneos-diábólicos!

ESPECTACULOS PARA HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. — A las ocho 
y media,—G¡¿ Ugonoti.

TE.ATRO ESPAROL —A las ocho y media.—Ln is­
tilla;—Escuela normal.

Z.ARZL'ELA.—A la.s ocho y media.— Un drama nue­
vo.— Perico el empedrador.

NOVED-ADES.—A las ocho y media.—fijw ra  p con- 
Ira fiaura.— Las rilas.

llUEOS ARDERIDS,—.A las ocho y media.—I jx  dio­
ses del Olimpo.

PULSA DE MADRID,

ÍV','
ColiiA'-Ion oácitl. AU.I.

R'l tí. Del ill.

-T por lOfI consolidado............ ói-OU 55-90 10
Idem iie(|ucños......................... 00-00 54-00 » 9

Idem l)n de mes........................ ri5-!i.') 5Í-00 il 9

Idem exterior........................... :>o-80 «J«>- M > • 1
"  por 100 diferiilo................... 52-10 32-l.> 5 »
Idem tin de mes....................... 00-01) 52-20 M »
Amoribable de primera.......... 00-00 OO-OO > 9
Idem de secunda. 00-00 00-00 » 9

Deuda del material................. 011-00 00-00 9 »
Idem del personal............. . .. 00-00 00-00 9 9
Obligaciones municipales....... 00-00 00-00 9 9
Billetes hinotecarios................ !t7-7?) 97-7,•) 9 9

Billetes segunda serie............. 80-80 80-80 9 9

Banco de España...................... I2f>-rí0 127-00 50 9

Canal de Isabel II................... 100-75 100-7.5 > 9

Obras públicas.......................... 00-00 00-00 » 9

FERBO-C.tniULES.

Obligaciones de 2.000 reales. Oi-iO r.í-00 9 10
Idem nuevas............................ o:.-Ki (■5-00 9 1.5
Idem de 20.000 reales .......... 00-00 00 00 9 9

Idem nuevas............................ 00-01 00-00 9 »

CAMBIOS.

Lóndres á 00 dbs fecha.......... 48-7,5 48-75 » »
París á 8  dias vista.................. 5-09 5-00 » 9

M.idrid: 1868.—Imprenta de La Iguald.vd, Atocha, 100.SECCION DE ANUNCIOS.
D I A R I O

Dirección, Adminislracion ó Imprenta, Atocha, iOO,'principa!.
La correspondencia política y administrativa sc dirigirá á H. José rmisa.sola.
La .«uscricioii debe liacer.se en la Adminislracion do diclio diario, y además en todas 

las librerías, tanto de España como del CNlranjero.
Los precios de snscricion son los .siguientes:

Madrid y provincias. Un mes, 6 rs, tres , 18; seis, 32, y un año, IIÜ. Este precio se 
entenderá, rcmitiemlo direclainenle el importe á esta adminislracion, el cual podrá efec­
tuarse ya en metálico, ya en libranzas, o bien en sellos de franqueo.

I’or medio de corresponsales, los precios son los siguieiiles; tres meses, 20 reales; 
seis, 30: un año, 70.

Extranjero y i'ilramar. Tres meses, 42 rs.; seis, 8 0 ; un año, 11)0, remitiendo direc- 
lamente el importe á  la Administración.

P or conducto de los corresponsales: tres meses, 47 ; seis, 90 ; un año, 175 .
Se admiten anuncios para su inserción en la cuarta plana á precios convencionales.

D E L  R E IN A D O
HISTORIA

D E L  Ü L T I I O  B O R R O N  D E  E S P A Ñ A
De los crímenes, aposlasías, opresión, corrupción, inmoralidad, despilfarres, hipocresía, 

riieldatl y fanatismo de los goiiiernos que han rugido á  España durante el reinado
Isabel de Borbon,

POR FEMANDO GARRIDO.

de

EDICION DE I-lUO, IbUSTRADA CON MAGNIFICAS Í.AMi.NAS SUELTA?.
Entre los mss grandes aeonloclmicnios del siglo figura, para bien y gloria del pueblo ospafiol. la caída do la familia de 

los Borbones, arrojados de F-spaña ron la ignominia que merecían.
Todas las naciones en que imperó esa raza fiinusta, se liabian librado ya de su yugo; unas, como Francia, llevándolos 

al cadalso; otras, como l’avma, con el puñal de lirulo; otras, en lin, como Nápoles, haciéndoles huir ante las cjmieas ro­
jas de Gayibalili.

Solo Isabel impií'sba todavía, y como un anacronismo absurdo, se empeñaba en sostener el despotismo político y leo- 
ciáiico, en desaliar á la civilización moderna y basi.i el buen sentido, queriendo qur lodo marchase en España paso 
atrás, cuando todo la impulsaba bacia adelante.

Su unmomauia de convertir á b  noble y liberal España en sucursal y vasalla de la curia romana, la ha pretípitado 
del trono, arrastrando en su calda a su familia y basta la coronareal, símbolo de la monarquía. En medio de los aplau­
sos de las provincias y de! muiuln civilizado, Isabel, último Rorbon coronado, último sosten sincero del poder temporal 
del P.apa, último drápoia intransigente, ba caído mu rápidamente, que ni los pueblos que oprimía, ni las naciones ex- 
iraiijeras han podido darse caeula todavía de lo Irascendenla del suceso, iio solo para España, sino parala marcha ge­
nera! (le la civilización. Todavía la proscrita de Pau se pregunta lodts los dias, con lágrimas de despecho; ¿Es verdad 
que he perdido mi corona? ¿Es verdad que estoy eii Frajicia? ¿Es verdad que estoy sola, abandonada de todos los cortesa­
nos, y liasla de los criados i)UO se lian alejado de uil en cuanto me lian > Isto sin corona?

Nunca caída de tirano fué mas obra de sus propias manos que la caída de Isabel de Borbon: eib vió impasible fusilar 
.4 Zurbano y á sus hijos, y no tuvo mas que palabras duras para la desgraciada madre que le pedia llorando U vida de su 
marido y il¿ sus hijos, héroes que en Cicn combates vertieron su sangre ¡lor salvar su trono: ella no tuvo una palabra de 
peidon 'para el bravo Lil, que fué fusilado por haber lirado á Narvaez un ladrillo que no le locó el pplo de la ropa: ella 
sc acostumbró de tal modo al derr.imamienlo de s.angre española, que ni representaciones ni .smilicas pudieron ablandar 
su corazón, ni cuando el marqués del Maestrazgo fusilaba á docenas los oficiales liberales eii el Carrnl, ni al ver :a pobla-

no fiav provincua que no conserve aun las manchas de sangre de los mártires inmolados por esa mujer en aras de su poder 
de.spó'ticoy corruptor, debo hoy alorineiuarla en la expatriación, y hacerla comprender, aunque demasiado tarde, qaeno 
se cnnsolictau los tronos vertieiido sangre y oprimiendo, y que no valia la pena de cometer tantos crímenes, de enaltecer 
:■ ramos bribones, para concluir en Pan, solitaria, abandonada, sia mas compañía quelas lágrimas del despeclio y el agui­
jón de los i'omordimieuins.

Por su parle los pueblos, para convencerse á sí mismos de que son libres, de que el soberano que los oprimía lia des­
aparecido, lian arrancado de todas partes las coronas reales, símbolos de esclavitud, y no cesan de aclamar la libertad y 
de desconfiar de toda demostración ó exceso que pueda comprometer la revolución. Se están viendo libres de Borbones 
V DO lo creen, y lemcn perder el fruto du la victoria.

Por nuestra parle, aunque nos parecen infundados e.slos temores, creemos, sin embargo, que no es uno, sino que 
son muchos los medies que deben emplearse para impedir el restablecimiento del despotismo doctrinario y neo-católico, 
y que uno de ellos es rvferir á los pueblos cmancipau'js la bisiuria de los tiranos vencidos; recordarles sus crímenes, sus 
i icios, los medios por que se entronizaron v los que emplearon para prolongar su ominosa domiüacioii,

En los momentos supremos <¡ue la nación española ati-jviesa, cuando denlro de poco, unas Corles Constituyenies. 
salidas de las entrañas dei pueblo, bijas del sufragio uuivorstd, van 4 coronar el edificio de las públicas libertades v de la 
soberania narional. creemos prestar un gran servicio á la causa de la revolución publicaudo la HISTORIA DE IS'ABEL 
DE BflHBON, á fin de que eii sus páginas ajirendan los pueblos 4 conocer los medios du que se ralen ios tiranos para 
sobornar á los paliiolas, p.ira convorlir las revoluciones en golosos pronunciamientos, para esterilizar los sacrificios m.as 
generosos del patriotismo, coiivirliendo en farsas ridiculas las insiiluciouos represouialivas, y para esclavizar á los pueblos 
sin liorrar las palabras libertad, Cun-sliluciou y patria de las plazas públicas y de las insiitucioiius políticas.

Encoinendaiidu la r<-daccion de esta importantísima obra á la pluma de uno de los escritores mas populares de España

de los que mas persecuciones han sufrido y que con mas constancia y energía han combatido la opresión borbónica, ofre-

rcliÿiosas, y otras obras de gran
D I. - j  r- -  1 . ............. .............. ... ................ l autor de la //ís fo m d c l reinado

del ultimo Borbon de España La adquirido una reputación lileraria no solo nacional sino europea, demasiado notoria pa­
ra quü teugauios necesidad de insistir sobre el mérito de la obra suya que hoy anunciamos, y que venia pn-narando hace 
ticm|)0 para cuando llegase el dia feliz en (|ue, libre la patria dui yugo borbónico, pudiéramos darla 4 luz. F.se dia ha lle­
gado, y nos ^resuram os à emprendersu publicación, seguros de que ser4 acogida por el público, como el proceso de los 
Borbones caído, como los considerandos justificativos de la sentencia y de las penas solemnes ¿ inexorables que b  revolu- 
ciou ha dictado ^ que lia ejecutado el pueblo soberano.

llenan la páginas de su historin, que 
veces pre.«o, una desterrado y tres

, - ____ _________> po'" propagar los principios demo-

En el destierro, en la emigración y en los cal.ibozos. eu cl contacto cotidiano con las víctimas del despotismo corrup- 
tór déla bija de Fernando \  II, ha redactado nuestro popular escritor esta historia, que no vacilamos en anunciar al pú­
blico como la encarnación del seuiimieiilo nacional respecto á b  dinastía borbónica y á su último representante en el tro­
no, b  luolvidablu Isabel.

Nuestra publicación seria, 4 pes.ir de todo esto, incompleta, si no reuniese á su utilidad y oporUiiiidad la belleza y la 
baratura. Hoy, que el pueblo, por el sufragio universal, y por la práclica de lodas las libertades, es soberano, e su i- 
gente que conozc.j la histona que pueda juzgar hombres y cosas, y mal podría hacerlo si los libros en que puede alcan­
zar estos conocimientos no están á sn  alcance.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.
Esta obra se publicará por entregas de ocho grandes páginas en folio menor, de buen papel, y clara v compacta iinprc- 

sion, ül íoiimo prucio de a i . » . * *
MEDIO IIEAL CADA C.NA E>* TODA ESPAÑA.

Se rDparliráD cuaU’o entreíjas cada semana y se darán (îHATIS lodas h á  láminas que adornarán la obm, que solo 
coDSUra de dus lomos de reculares dimensiones

PrNTOS BE SUSCRiCmN.-.Bareclona: librería de Mañero, plaza del Teatroi número 7.
Miiand: libreria de San Marliü, Puerla del Sol, núm, fi.
En los puntos donde no baya corresponsal puede hacerse^ luscriciou remiiiendo directamenie el importe de abonas

entregas por adebuiatio en libranzas ó sellos à ü . Salvador Mañero, Ronda del Norte, uúm. 198, Barcelona.

MAPA-TARIFAS
DE LOS CAMINOS DE HIERRO DE ESPASA Y PORTÜG.iL.

POR CxnCIA PADRÓS, JEPE DE LA OFICIKA DEL TRÁFICO EN LAS LÍNEAS DE MADRID A ZARAGOZA T Á ALlC.tNTR.

Comprende las estacione.s de todos los ferro-carriles.—Distancias en kilómetros y precios de viajeros de primera, 
segunda y tercera clase desde Madrid.—Fondas.—Túneles y kilómetro cu que están situados.—Empalmes ú cambios 
de IveQ y bases d e precios para encargos y oquipajes.

Esta iniercsaDle é indispensable publicaeioa, grabad.i y en caracteres de imprenta, está de venta. Es de una hoja 
en fòlio mayor, impresa en magnifico papel.

Al módico precio de 12 rs. ejemplar, en blanco.—Con colorido, IC.—En cartera, Ifi.—Con colorido, 2 0 .--4  rs. 
menos á  los suscritores 4  L a Igualdad.

Condiciones de m en c ió n  para las ediciones sucesivas.

Se irán publicando otras ediriones de este Mapa, aumentando b s  estaciones que sucesivamente se pongan al servicio 
público é introduciendo otras grandes mejoras que se tienen preparadas y que se creen de muclia utilidad para los em­
pleados y para lodos en general.

Los (|ue compren esta edición y además se suscriban, tendrán derecho y recibirán uua edición del mapa con b  clasifi­
cación de mercancías ó nomenclatura de nriicules de lodas b s  lineas, con los nrecius correspondientes 4 cjda uno de ellos y 
separadamente un Saremo 6 labias de cuentas ajustadas desde 1 á 1.000 kilómetros, tornandola I»seú tipo de doce cén­
timos á noventa por tonelada y kilómetro, y además un ejemplar délos mapas ó nuevas ediciones que se vayan publicando, 
y que serán por lo menos tres durante el año de abono, de manera que se tendrán reunidas b s  tarifas de toáoslas lineas 
[éneas de España i/Poríujjnf, con arreglo 4 las respectivas leyes de concesión.

Precio df la stiscricion. Doce reales trimestre y ciiaveiiia al año, tenieudo que pagar por completo un año, para te­
ner derecho á todo lo anunciada, los que se suscriban por trimestres.

Se suscribe por carta certificada, incluyendo libranzas ú sellos du franqueo 4 la adminislracion, y dirigida á su autor y 
propietario, calle del Fúcar, num. 12 suguiulo, y Gobernador (i, ó en casa de loscomisiouados y principales librerías.

Los jefes de las estaciones tendrán la bonificación del 20 por 100 de los que venibn, y ademas se les autoriza para que 
puedan revenderlos al precio que tengan por conveníeiiiu. IgualineiUcIos administradores de los despaclios du diligencias 
y demás casas de trasportes.

ENCICLOPEDIA CÓMICA.
COLECCION riE POESÍAS, AIITICULOS HUMORÍSTICOS, KF.VIáTAS CFUTIC.AS Y LITERARIAS, CUENTOS, .ANÉCDOTAS, ETC.

Por los Sres. Palacio, Blasco, R abil, Ramos Camón, Hustillo, Aguilera, Bremon, Escrieli, Larra,
Sánchez Perez, Saco, Carrafa, Ramiro, Navarro y Calvo, Rivera, NombL-la, Gil, Aviles, Segarra Ralmaseda, Correa, 

Moreno Codino, Inza, ibslorfido, Siiulistéban y otros conocidos escritores.
Sale dos veces al mes en cuadernos de 48 páginas cada uuo.
Se han publicado los cuadernos 1 2 . ’' y 5.", en los cuales figuran ya los siguientes autores: Blasco, Palacio, Ra­

ían , Aviles, Saco, Bu stillo, Ramiro, Carrafa, R.amos Carrion, Bremon Rivero, y Gil.
El precio do siiscr icion es: En Madrid, 4  rs . el trimestre.—Provincias, haciendo b  suserleíon directamente, S, va­

liéndose de comisionado, C.—Ultramar v extranjero, 10.
Las oficinas déla Enciclopedia cómica están en b  calle de las Beatas, núm. 12, principal, donde se admiten suscri- 

ciones.
En provincias, Ultramar y extranjero solo se pueden hacer b s  suscricioaes directamente á estas oficinas, siempre 

adelantadas y en sellos de franqueo ú otro medio de fácil cobro. —2

CLINICA MEDICA
DEL HOTEL-DIEU DE PARIS,

VERTIDA .AL CASTKLLANO POR D. E. SANCHEZ Y RUBIO.
'l'crccpa edición coii«ideral»lcinentc correg;ida y Aunicnta.da.

Cuali'o tomos, impresioa compacUi y  esmeradd. Se vende á 130  rs. en Madrid y 140 
en provincias, franca do porle; en Mndriil, calle de Ilelatores, 4 y It, cuarto segundo, y eu 
las principales librerías.

Biblioteca Nacional de España


